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		1

		Era una mañana inusualmente cálida de octubre en Houston, Texas, y a Colby Lane le dolía el brazo izquierdo. No le quedaba demasiado de aquella extremidad, gracias a una misión secreta en la que había participado, en África; había estado demasiado borracho para tomar las precauciones necesarias, así que le había volado el brazo por los aires y habían tenido que amputárselo justo por debajo del codo. La prótesis de última generación que llevaba estaba hecha con una tecnología muy avanzada, y parecía tan real que engañaba a casi todo el mundo. Incluso tenía sensación en ella, gracias a los microchips que tenía implantados.

		Colby pensó con ironía que no era más que una rata de laboratorio sobre dos patas, capaz de hablar y de moverse con sigilo, y no pudo evitar sonreír ante la imagen que se formó en su mente; sin embargo, la sonrisa se desvaneció de inmediato, porque estaba de muy mal humor.

		Era su segundo día como jefe adjunto de seguridad en la sucursal de Houston de la empresa petrolera Ritter Oil Corporation. Había aceptado el trabajo para hacerle un favor a un viejo amigo, Phillip Hunter, que estaba pensando en mudarse con su familia a Tucson y le estaba preparando para que llegara a ocupar su puesto con el tiempo.

		Mientras tanto, Colby estaba intentando aclimatarse a su nuevo entorno, mientras lidiaba con dos jefes de departamento que creían poder hacer su trabajo mejor que él. Anteriormente, había trabajado como jefe adjunto de seguridad para otro amigo en una compañía internacional, la Hutton Corporation, pero cuando se había anunciado que la empresa iba a trasladar las oficinas al extranjero, él no había querido irse. Había sido entonces cuando Hunter le había ofrecido aquel trabajo; ambos tenían sangre apache, y se habían conocido de niños en la reserva.

		A Colby nunca le habían gustado los horarios estrictos, las políticas corporativas o los trajes formales; había sido mercenario en misiones encubiertas, e incluso había trabajado brevemente para el gobierno en operaciones ultrasecretas, así que el carácter rutinario de su nuevo trabajo le parecía un poco opresivo. Arreglárselas con asuntos de despacho era muy diferente a perseguir armado a un enemigo.

		La amputación del brazo le había costado el trabajo que había desempeñado durante toda su vida, y se sentía resentido por ello; de hecho, se sentía resentido por un montón de cosas. La vida le había fallado. Un viejo amigo suyo había comentado que el hecho de que fuera recibiendo cada vez más heridas se debía a un deseo subyacente de morir, y la acusación le había llegado hondo, aunque se había negado a reconocerlo. Estaba cansado de heridas dolorosas, de sueños rotos y de ilusiones destrozadas, estaba cansado de la vida en sí misma.

		Después de dos matrimonios fracasados, y con un historial de alcoholismo a las espaldas, había decidido ir a trabajar a Houston para intentar encontrar la estabilidad y poder asentarse por primera vez en su vida. Esos días permanecía completamente sobrio, pero físicamente ya no podía seguir interviniendo en misiones especiales en el extranjero. Se sentía amargado y furioso por haber tenido que retirarse forzosamente de la línea de trabajo que había elegido por vocación, y el dolor de su brazo le recordaba constantemente todo a lo que había tenido que renunciar.

		Había intentado con todas sus fuerzas olvidarse del pasado, porque ya tenía bastantes preocupaciones en ese momento con su nuevo trabajo. Su experiencia previa había hecho que se decidiera por un empleo en el campo de la seguridad. Era un experto en artes marciales, en armamento ligero y en contraterrorismo; dominaba las técnicas de interrogación y había estado a punto de aprender diplomacia. Incluso Hunter se había sentido impresionado por sus credenciales… por no hablar de Eugene Ritter, el director de la compañía. En su nuevo trabajo, tenía que ejercer diplomacia con las palabras en vez de con las armas, y no le resultaba nada fácil.

		Entró en el moderno y enorme edificio, que estaba en un complejo industrial a las afueras de Houston, y al pasar junto al guarda de seguridad que estaba en el mostrador le enseñó distraídamente la tarjeta identificativa que llevaba en la solapa. Pensó que era irónico que tuviera que enseñar su acreditación a pesar de ser el jefe de seguridad, y a juzgar por la sonrisa que le dirigió el guarda, el tipo debía de pensar lo mismo. Colby le devolvió la sonrisa, y siguió adelante.

		Vestido con un traje azul marino, Colby presentaba una imagen imponente. Era alto, guapo, musculoso y con un físico espectacular; tenía el pelo negro ligeramente ondulado y bastante corto, ojos negros y una complexión atlética. Nunca hablaba de sus raíces apaches, y de todos modos no se evidenciaban de forma inmediata, ya que su linaje también contenía buenas dosis de sangre blanca.

		En ese momento, llevaba su última prótesis, que estaba ligada a su cerebro además de a los restos de músculo de su brazo izquierdo. Parecía bastante real, incluso de cerca, y podía hacer casi cualquier cosa con ella… menos levantar peso; incluso podía «sentir» el calor y el frío, porque los sensores eran realmente increíbles.

		Al volver la esquina en dirección a las oficinas, vio a dos niñas de pelo y ojos oscuros jugando en el pasillo, y se acordó de que era el día de puertas abiertas para los hijos de los empleados. Justo lo que necesitaba, tener que controlar a un montón de niños hiperactivos cuando estaba empezando un nuevo trabajo. El problema no era que le disgustaran los niños, sino que le habría gustado muchísimo tener hijos propios, y se sentía frustrado porque no podía.

		Maureen, su ex mujer, se había burlado de su esterilidad antes de abandonarlo, y además le había dicho que se alegraba de que no pudiera tener hijos, porque no quería niños mestizos. Ella no sabía que tenía raíces apaches cuando se habían casado; de haber sido así, él se habría ahorrado mucho sufrimiento.

		Maureen había sido una obsesión para él en aquellos días, y cuando lo había abandonado tras dos años de matrimonio, él se había sentido morir. Tres años después, ella había obtenido el divorcio, y él se había refugiado en el alcohol; había tardado meses en conseguir superar su adicción y en recuperar su vida, con la ayuda de sus amigos y de una psicóloga. Había logrado conquistar sus demonios, pero los niños aún le recordaban todo el dolor que había sufrido.

		Una de las niñas echó a correr riendo por el pasillo, pero la otra, que debía de tener unos seis años, se detuvo y se lo quedó mirando. Era una pequeña muy bonita, con unos ojos marrones que revelaban una mente despierta e inteligente, y una cabellera castaña que le llegaba hasta la cintura; parecía hispana, o quizás tenía ascendencia amerindia. Sabía que la hija de Hunter debía de estar por la oficina, y pensó que quizás era ella.

		La niña se acercó a él, alargó una mano y le tocó la manga de la chaqueta, por donde salía la prótesis del brazo.

		–Siento que te hayas hecho daño en el brazo, no tendrías que haber bebido. No fuiste lo bastante rápido, así que no pudiste escapar a tiempo. Pero esta mano parece de verdad, ¿a que sí?

		La niña le tocó la mano, y Colby se apartó de golpe.

		–¿Aún te duele? –le preguntó ella con naturalidad, mientras lo miraba atentamente.

		Colby sintió una extraña sensación de familiaridad al observar aquellos ojos, pero la súbita explosión de furia que lo invadió al oír las palabras de la niña borró todo lo demás. ¿Por qué le había contado Hunter a su hija información tan personal sobre él?, ¿cómo se atrevía aquella mocosa a criticarlo por no haber sido lo suficientemente rápido para salvar su brazo? Ya se sentía bastante mal sin medio brazo, no necesitaba que nadie se lo recordara. Ni siquiera sus amigos se atrevían a hacer ese tipo de comentarios, y le enfurecía que una simple niña se atreviera a ser tan descarada.

		–¿A ti qué te importa? –le preguntó en un tono suave, pero cortante como un látigo. Sumado a su actitud ceñuda, lo hacía parecer muy intimidatorio–. No tengo por qué darle explicaciones a una niña, y además, ¡es mi brazo!

		–Lo… lo siento –tartamudeó la pequeña.

		–¿Quién te ha contado lo que pasó?, ¡contéstame!

		Ella negó con la cabeza y apretó los dientes, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

		Colby masculló una maldición, y le dijo con brusquedad:

		–Vuelve con quien te ha traído, y mantente apartada de los pasillos. ¡Esto es una empresa, no una guardería!

		La niña retrocedió unos pasos sin dejar de mirarlo con los ojos abiertos como platos y una expresión dolida; de repente, se volvió y se fue corriendo por donde había llegado, sollozando.

		Colby apretó los dientes con fuerza, ya que no había sido su intención ser tan duro con ella. Se había sentido tanto sorprendido como ofendido ante lo personales y críticas que habían sido sus palabras, porque no le gustaba que le recordaran su minusvalía, pero no debería haber sido tan agresivo con ella. La niña parecía realmente afectada por su reacción.

		Echó a andar por el pasillo tras ella, pero en ese momento Hunter salió por una de las puertas laterales, y enarcó las cejas al ver la expresión de su cara.

		–¿Qué te pasa? –le preguntó.

		Colby se volvió hacia su amigo. Ambos tenían una altura y una constitución similares, aunque a Hunter le habían salido ya algunas canas.

		–¿Ha venido hoy tu hija? –le preguntó.

		–Sí, ¿por qué?

		Colby se sintió peor que nunca.

		–Se ha puesto a llorar por mi culpa. Ha hecho un comentario sobre mi brazo, y yo he reaccionado mal –fulminó a Hunter con la mirada, y le preguntó–: ¿Por qué demonios le has contado que lo perdí?

		–No le he dicho a Nikki nada sobre tu brazo –contestó él, obviamente perplejo.

		–A lo mejor no era tu hija. Tenía el pelo y los ojos oscuros, y parecía hispana.

		–Ah, puede que sea la hija de Marie Gómez. ¿Llevaba un vestido bordado?

		–No.

		Hunter vaciló por un segundo, y Colby hizo una mueca. Aquélla no era la mejor forma de empezar un trabajo nuevo.

		–No fue mi intención hacerla llorar –refunfuñó, apartando la mirada–. No estoy acostumbrado a tratar con niños, y lo que dijo me sentó mal… pero, ¿cómo es posible que supiera algo tan personal sobre mí? –se preguntó en voz alta. Miró a Hunter con el ceño fruncido, y le dijo–: No soy una niñera.

		–Es sólo por hoy, mañana no habrá ningún niño en las instalaciones –le dijo su amigo.

		–Será mejor que la busque y me disculpe con ella, se fue por ahí –comentó Colby entre dientes, antes de seguir reacio su camino por el pasillo.

		Hunter se quedó quieto al recordar lo que Sarina Carrington, una amiga y compañera de trabajo, le había contado una vez sobre Colby Lane. Su hija y ella conocían a su familia en Tucson, y se había mudado recientemente desde Arizona para trabajar con él en un proyecto que Colby desconocía por completo. Su amigo estaba a punto de llevarse una sorpresa muy desagradable, porque existía una conexión oculta… y era posible que la niña formara parte de ella. Se preguntó si debía detenerlo, pero se dio cuenta de que ya era demasiado tarde para ello.

		Colby vio que la puerta de uno de los despachos estaba abierta, y al oír el llanto de la niña, se preparó para disculparse. No se le daba nada bien tratar con niños, y odiaba a las mujeres; seguramente, la madre querría arrancarle los ojos por tratar mal a su hija. Sabía que al viejo Ritter no le haría ninguna gracia que empezara a granjearse enemigos nada más llegar, así que decidió que lo mejor sería intentar calmar las aguas; sin embargo, sabía que la cosa no iba a ser nada fácil, y además, tenía algunas preguntas sobre la fuente de información de la pequeña.

		Entró en el despacho, y vio que una mujer esbelta abrazaba a la niña y la besaba. Tenía el cabello rubio claro recogido en la nuca, y su voz era tierna mientras consolaba a la pequeña y la apretaba contra sí. Aquella voz le resultaba extrañamente familiar…

		La niña se apartó de la mujer, como si hubiera notado su presencia, y lo miró con ojos rojos y llenos de enfado.

		–¡Malvado! –exclamó teatralmente–. ¡Hijo del Diablo!

		–¡Lengua viperina! –le contestó él bruscamente, con ojos centelleantes.

		Mientras él intentaba recuperarse de la sorpresa que sentía al ver que una mocosa lo insultaba, la mujer se incorporó y se volvió hacia él, y una visión de pesadilla tensó el cuerpo de Colby como si hubiera caído a un precipicio colgado de una soga. Era Sarina Carrington, la mujer a la que había herido y rechazado, la primera esposa que nadie sabía que había tenido… su ex esposa, se apresuró a corregirse, aún sin habla.

		Obviamente, la sorpresa era mutua, porque ella se lo quedó mirando en silencio, con los ojos muy abiertos y llenos de asombro; tras varios segundos, su boca se tensó en una firme línea, tomó a su hija en sus brazos y la apretó con fuerza contra su pecho, y sus ojos se inundaron con sus propias pesadillas.

		¡Colby Lane! Por un instante, Sarina pensó que iba a desmayarse, y le dio un vuelco el corazón. Los años se desvanecieron, y volvió a ser la adolescente de antaño, deslumbrada por el hombre más guapo y sexy que había conocido jamás. Su mera presencia bastaba para dejarla sin aliento, y la primera vez que la había besado, el placer extasiado en su rostro había hecho que él se echara a reír, divertido. Lo había amado más que a su propia vida, pero habían pasado siete años desde la última vez que lo había visto. Ni siquiera había sabido dónde estaba, y de repente aparecía allí…

		Se obligó a recordar que tenía veinticuatro años, y que ocupaba un puesto de responsabilidad. En los últimos siete años, había madurado y se había convertido en alguien muy distinto a la sensible y enamorada adolescente que había arruinado sin querer la vida de Colby… y la suya propia.

		Él se había visto obligado a casarse con ella por las circunstancias, y la había forzado a pagar un precio terrible en el único día que había durado su matrimonio; quizás las acciones de Colby habían estado justificadas, pero no tenía derecho a descargar en su hija su rabia por las heridas del pasado. Sus ojos oscuros se entornaron, y lo miró con verdadero odio.

		–¿Qué haces aquí?, ¿qué le has dicho a mi hija? –le preguntó con frialdad.

		Aunque él era consciente de que pisaba terreno peligroso, la miró con una expresión idénticamente gélida y contestó:

		–Deberías enseñar a tu hija a no ser tan atrevida con los extraños; me ha insultado.

		Sarina frunció el ceño, y se volvió a mirar a su hija.

		–Bernadette, ¿es eso verdad? –le preguntó con voz suave.

		La pequeña tensó los brazos alrededor del cuello de su madre, y miró a Colby con enfado.

		–No, mamá –dijo.

		–Ha hecho un comentario muy personal, mi vida no le interesa –dijo él en un tono gélido.

		–No creo que su vida le interese a nadie excepto a su mujer y a usted, señor Lane –dijo Sarina–. Desde luego, a mí me trae sin cuidado.

		Colby ignoró aquel comentario. Ella no sabía que Maureen y él se habían divorciado, y su orgullo le impedía admitirlo. En cuanto había conseguido la anulación de su matrimonio con Sarina, había ido a toda prisa a casarse con Maureen en una ceremonia civil. Maureen había sido el amor de su vida, y le había hecho vivir un infierno.

		En ese momento, aún estaba intentando encajar la imagen de siete años atrás con la mujer que tenía delante. Sarina tenía una hija, así que debía de haberse casado, y se preguntó cómo habría logrado superar la pesadilla de su noche de bodas. No había sido su intención hacerle tanto daño, aunque seguía culpándola a ella por todo lo que había pasado.

		–¿Tu marido también trabaja aquí? –le preguntó, aunque se reprendió a sí mismo por formular la cuestión.

		–No estoy casada –dijo ella tras un segundo, mientras volvía a dejar a la niña en el suelo–. Bernadette, ¿por qué no buscas a Nikki, y os vais un rato a la cafetería? –le dijo, con voz llena de ternura. Esbozó una sonrisa bastante forzada, y añadió–: ¿Estás bien ahora, cielo?

		–Sí, mamá. No te preocupes.

		Después de darle un gran abrazo a su madre, la niña le lanzó a Colby una mirada gélida y salió del despacho sin añadir nada más. Su respiración sonaba algo rara, y él se sintió aún más culpable al pensar que probablemente se había quedado un poco ronca de tanto llorar.

		Colby se volvió de nuevo hacia aquella mujer que formaba parte de su pasado, y dijo con sequedad:

		–No pretendía alterarla tanto.

		Con un aspecto maduro y formal, Sarina volvió tras su mesa, se sentó y lo contempló como si fuera algo expuesto en un museo.

		–¿Qué haces aquí? –le preguntó–. Según recuerdo, la anulación se hizo efectiva hace siete años, aunque nunca recibí los documentos.

		Hasta ese momento, Colby no se había dado cuenta de que no había recibido una copia final de los papeles de la anulación. No se había interesado por comprobar cómo iba el proceso, y nunca había tenido que probar que su primer matrimonio había sido anulado. De repente, se dio cuenta de que tampoco tenía una copia de los documentos del divorcio de su segundo matrimonio, pero estaba seguro de que Maureen debía de tenerlos por alguna parte. Al darse cuenta de que estaba divagando, volvió su atención a la pregunta que ella le había hecho.

		–Hunter quiere volver a Tucson, y yo soy su sustituto.

		Sarina enarcó una ceja, ya que no había oído nada al respecto; de hecho, Jennifer, la mujer de Hunter, era su mejor amiga, y le había comentado en más de una ocasión que a ambos les encantaba vivir en Houston.

		Colby la contempló disimuladamente. Sus mejores rasgos eran sus suaves y sensuales labios y sus ojos oscuros como la noche. No era una mujer guapa, pero tenía una complexión perfecta, y el pelo rubio y sedoso. Sus pechos eran pequeños, como su cintura, pero tenía unas caderas curvilíneas y unas piernas largas y torneadas. La había visto desnuda una sola vez, pero nunca había conseguido borrar aquella imagen de su mente. La recordaba riendo con él mientras paseaban por el parque; en sus brazos, ardiente de deseo por él; gritando de dolor cuando él no había podido detenerse, o estremeciéndose cuando se había calmado la pasión que él no había podido controlar…

		Colby se obligó a apartar su mente del pasado. Ella ignoraba lo torturado que se había sentido después, o hasta qué punto había llegado a hundirse intentando olvidar lo que le había hecho. Ella no lo sabía, y él seguía siendo incapaz de contárselo.

		–¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Ritter? –le preguntó con tono brusco.

		–Siete años –respondió ella, sin levantar la mirada–. Pero estoy en Houston de forma temporal, trabajando en un proyecto especial. Bernadette y yo vivimos en Tucson.

		Colby se dio cuenta de que el nombre de la niña le resultaba familiar, y recordó los meses cargados de felicidad que había pasado con Sarina; su padre tenía minas secretas de un metal con un valor estratégico incalculable, y un grupo organizado planeaba secuestrarlo para obligarle a revelar su localización; en aquellos tiempos, él trabajaba para los servicios de inteligencia, y le habían asignado la misión de protegerlo. Sarina vivía en el hogar familiar, y se habían hecho buenos amigos desde el principio. Como iba a la universidad, él había dado por supuesto que debía de tener unos veinte años.

		Lo que Colby seguía ignorando era que Sarina se había graduado en el instituto un año antes de lo normal, y que había cursado dos años universitarios en uno; y tampoco era consciente de que ella sólo tenía diecisiete años cuando los habían obligado a casarse.

		Su padre, junto a dos de sus colegas de negocios y sus respectivas esposas, los había pillado en una situación comprometida, y para salvar las apariencias, Carrington lo había obligado a casarse amenazándolo con dejarlo sin empleo. Por aquel entonces, él estaba en la CIA, y le encantaba su trabajo; había sido consciente de que el viejo podía costarle su carrera profesional, así que había cedido a regañadientes. Carrington había dado por hecho que Sarina y él habían tenido relaciones íntimas antes de la boda, aunque en realidad no había sido así.

		Había utilizado la noche de bodas para vengarse de ella, y aún seguía arrepintiéndose de su comportamiento; un día después, se habían rellenado los papeles de la anulación… en cuanto el millonario se había enterado por medio de un detective privado de que tenía sangre apache, y de que no tenía tanto dinero como podía parecer por su ropa de marca.

		Colby no sabía cómo había reaccionado Sarina cuando su padre le había exigido que mintiera sobre la noche de bodas, y que firmara los documentos de la anulación. La había dejado llorando a primera hora de la mañana, tan furioso y asqueado de sí mismo que ni siquiera la había mirado al salir de la habitación.

		Antes de aquel último día, durante los meses que había durado su amistad, habían hablado de niños con naturalidad, y ella le había dicho que quería tener una hija y llamarla Bernadette; al parecer, era el nombre de la protagonista de una película antigua que había visto, y pensaba que era precioso.

		–Habíamos oído que Hunter necesitaba un poco de ayuda –comentó Sarina. Levantó los ojos hacia él, pero se apresuró a apartar la mirada y añadió–: Al parecer, ayer por la noche hubo una redada antidroga y un arresto, y se comenta que él tuvo algo que ver.

		–Sí, yo también participé –dijo él.

		Aquello la sorprendió, pero era muy buena ocultando sus emociones.

		–¿Estuvo involucrado alguno de los empleados? –le preguntó.

		Colby se cerró en banda.

		–No hablo con civiles de los casos abiertos –le dijo con firmeza.

		Sarina lo miró durante unos largos segundos, y finalmente comentó:

		–No has cambiado nada, sigues tan reservado y frío como siempre.

		–Tú sí que has cambiado, no te habría reconocido –dijo él, sin inflexión alguna en la voz.

		–He crecido, es lo que hacen los niños –contestó ella.

		–No eras ninguna niña cuando me seguías como un cachorrillo perdido –dijo él, intentando herirla.

		Ella dudó por un segundo, pero se negó a admitir lo joven y estúpida que había sido.

		–Sólo fue un caso grave de adoración por alguien idealizado –contestó con sarcasmo. Con voz que rezumaba veneno, añadió–: pero recibí el antídoto, ¿te acuerdas?

		Colby no contestó, pero evitó mirarla a los ojos.

		–La vida sigue adelante –se limitó a decir.

		–Eso dicen –Sarina sacó un CD de un cajón, y lo metió en el lector del ordenador–. Tengo trabajo que hacer, supongo que tú también.

		Colby vaciló por un segundo.

		–Sobre la niña…

		Ella levantó la mirada.

		–Bernadette no está acostumbrada a que la gente la trate con brusquedad, aunque tenga sangre mestiza.

		–Hispana, ¿no? –comentó él, convencido de que ella había querido decir que su hija tenía ascendencia hispana. No notó la extraña expresión que relampagueó en los ojos de Sarina, y dijo con enfado–: No sé si te acordarás, pero yo también tengo sangre mestiza.

		–Creo recordar que te esforzabas al máximo por esconder tu ascendencia apache, pero la verdad es que procuro pensar en ti lo menos posible –dijo ella con una sonrisita fría–. Y ahora, si me disculpas, tengo bastante trabajo –volvió su atención al ordenador, e ignoró a Colby por completo.

		Él se giró y salió del despacho hecho una furia.

		Sarina dejó escapar por fin el aliento que había estado conteniendo desde que Colby había aparecido en la puerta. Se sentía sin vida, exhausta, completamente apagada. Había estado enamorada de Colby Lane, pero la relación que había tenido con él le había destruido la vida, y al mirar aquellos ojos negros habían resurgido recuerdos que estaban mejor enterrados.

		Se preguntó lo que le había dicho Bernadette para hacerlo reaccionar así. La niña tenía pequeños relampagueos de una agudeza extrema, casi precognitivos, y a veces asustaba a otros niños con sus predicciones; de hecho, también la asustaba a ella. El abuelo de Bernadette había tenido aquella misma capacidad clarividente, igual que un tío comanche que vivía en Oklahoma. Esperaba que su hija no tuviera problemas por culpa de aquella facultad, conforme se fuera haciendo mayor.

		Pero en aquel momento, la mayor preocupación que tenía era cómo podría hacer su trabajo con Colby Lane tan cerca. Él no sabía nada de ella, por no hablar de la razón por la que estaba allí, y no podía descubrirla; además, esperaba que a Bernadette no se le ocurriera decirle algo en apache. Decidió que tendría que hablar con Hunter; sabía que Jenny y él echaban de menos Tucson, pero le había tomado por sorpresa enterarse de que planeaban volver, sobre todo teniendo en cuenta que Jenny estaba embarazada por segunda vez y la atendía un pediatra de la zona.

		Bernadette y Nikki, la hija de los Hunter, eran muy buenas amigas, y ambas familias tenían una relación muy estrecha, así que eso iba a dificultar aún más la situación. Había cosas que no quería que Colby supiera, así que tendría que avisarlos para que mantuvieran silencio sobre ella… y sobre el don especial de Bernadette. Lo último que quería era que Colby Lane se enterara de quién era el padre de la niña.

		Entonces recordó lo ansiosa que se había puesto Bernadette con la presencia de Colby, y supo que estaba ante otro problema en potencia. Cuando la había distraído para que fuera a buscar a Nikki, la pequeña había parecido estar bien, pero a menudo pasaban varias horas hasta la aparición de los primeros síntomas, y su voz había sonado bastante ronca al salir del despacho.

		Sarina se volvió con resolución hacia el ordenador, ya que se negaba a pensar siquiera en ello hasta que no tuviera otro remedio. A lo mejor no pasaba nada… ¡maldito Colby, y su maldito mal genio!

		Colby entró en el despacho de Hunter con ojos centelleantes, y cuando cerró la puerta bruscamente, su amigo levantó la mirada hacia él, sobresaltado.

		–¿Qué bicho te ha picado? –le preguntó.

		–Aquella niña, la que sabía lo de mi brazo… su madre es Sarina Carrington –dijo Colby con sequedad.

		Hunter lo miró con expresión cauta.

		–¿Y qué?

		Colby lo fulminó con la mirada, pero vaciló por un segundo antes de admitir:

		–Sarina es mi ex mujer.

		Hunter dejó caer el bolígrafo que tenía en la mano. Su mujer y él conocían a Sarina desde hacía siete años, y sabían que Colby Lane no era un desconocido para ella, pero nunca había mencionado un matrimonio previo.

		Sin notar apenas la reacción de su amigo, Colby se acercó a la ventana y miró hacia fuera, con las manos metidas en los bolsillos.

		–Fue hace mucho tiempo –dijo–. Sólo llevábamos un día casados cuando ella pidió la anulación.

		–Qué mujer tan lista –murmuró Hunter con sequedad.

		Colby sintió como si un cuchillo le rasgara las entrañas al recordar aquel breve matrimonio, y permaneció en silencio durante un momento.

		–Ella iba a la universidad cuando me fui, siempre pensé que trabajaría como profesora o algo así. Es oficinista, ¿no?

		Hunter apartó la mirada de los sagaces ojos de su amigo, intentó adoptar una expresión totalmente hermética y dijo:

		–Trabaja en los archivos; según tengo entendido, dejó la universidad porque quería tener un trabajo menos estresante, que le dejara más tiempo para su hija.

		Colby no podía culparla por intentar conseguir algo tan encomiable, pero no podía evitar sentirse aturdido. Jamás había esperado volver a ver a Sarina, y mucho menos encontrársela trabajando en la misma empresa que él. El contacto entre ellos en aquellas circunstancias era inevitable, y él no quería vivir con el recordatorio diario de su propia crueldad.

		–¿Por qué no está en Tucson? Sé que tenéis oficinas en la ciudad, y que tú estuviste trabajando allí.

		Hunter intentó encontrar alguna explicación que tuviera sentido.

		–Eh… la asignaron temporalmente aquí para cubrir la baja de otro empleado, probablemente vuelva pronto a Tucson.

		Colby se relajó un poco, y comentó:

		–Supongo que será lo mejor.

		–Bueno, tengo una reunión con Eugene. ¿Quieres venir?

		–¿Es necesario?

		Hunter sabía que la presencia de Colby en la reunión supondría un problema, ya que le estaba ocultando algunos secretos a su amigo.

		–No, la verdad es que no, ya te haré un resumen. Es una reunión de rutina, puedes saltártela –le dijo con una sonrisa–. Si quieres, puedes ir a presentarte a los jefes de cada departamento. Ya sabes… practica tu vena diplomática.

		–Me he dejado la pistola en la mesa de mi despacho –bromeó Colby.

		Hunter lo miró con una expresión inflexible, hasta que Colby finalmente se rindió.

		–Vale, practicaré mi don de gentes –dijo, con resignación.

		–Buena idea –dijo Hunter–. ¿Has hecho las paces con Bernadette?

		Colby movió ligeramente el brazo en un gesto de incomodidad.

		–Por lo que he visto, su idea de hacer las paces incluye un cuchillo para despellejarme vivo.

		Hunter tuvo que morderse la lengua para no resaltar las similitudes que existían entre su amigo y la niña.

		–Normalmente, se lleva bien con todo el mundo.

		–Pues a mí me odia –dijo Colby con voz cortante–. Y no me entusiasman los mocosos que hacen comentarios personales sobre perfectos desconocidos –frunció el ceño, y dijo con voz furiosa–: pero, ¿cómo demonios se ha enterado de lo de mi brazo? Hace siete años que no veo a Sarina, así que no puede habérselo dicho ella, y si tú no se lo has contado a Nikki… –dejó la frase sin acabar, aunque el significado de sus palabras estaba claro.

		–Bernadette sabe cosas –dijo Hunter–. No sé cómo, a lo mejor es descendiente de algún chamán.

		–Pensaba que era hispana –comentó Colby.

		–Sarina no habla de sus raíces –contestó Hunter. No quería revelar nada sobre la niña, porque sabía que Sarina lo mataría si lo hacía.

		–¿Sabes quién es su padre?

		–No –se apresuró a decir Hunter, antes de volverse hacia la puerta.

		Era cierto que no lo había sabido, y nunca se lo había planteado siquiera… hasta ese momento. Se había metido en terreno peligroso, ya que la nación apache era lo bastante pequeña para encontrar los posibles parientes de una persona en las reservas. No le podía decir a Colby que Bernadette tenía sangre apache, y casi se le había escapado con la referencia a un chamán. No quería que Colby empezara a hacer preguntas, porque sabía que aún tenía primos en una reserva de Arizona.

		–Volveré de aquí a una hora, más o menos. Guarda el fuerte mientras tanto.

		Colby le dio una palmadita al teléfono móvil que llevaba colgado del cinturón.

		–Te llamaré si hay algún ataque.

		Hunter hizo una mueca al salir de su despacho.

		Colby hizo la ronda de visitas a los ejecutivos, y de inmediato sintió aversión por uno de ellos. Era el director adjunto de Recursos Humanos, un verdadero idiota llamado Brody Vance, que tenía delirios de grandeza. El tipo tenía una asistente administrativa muy agradable, que, según Hunter, salía con el agente Cobb del departamento antidroga del país, la DEA. Él la había conocido en la redada de la noche anterior en el almacén de la empresa, cuando había conducido un coche en medio de disparos de ametralladora para salvarles la vida a Cobb, a Hunter y a él mismo. Era una mujer con agallas.

		Al doblar una esquina, vio a Sarina hablando con un latino alto, moreno y guapo que debía de tener una edad parecida a la de él. El hombre estaba apoyado cómodamente contra la pared con los brazos cruzados, y ambos parecían enfrascados en una animada conversación. Estaban tan absortos en lo que decían, y él tan centrado en ellos, que ninguno se dio cuenta de la niña que corría hacia la pareja hasta que la pequeña exclamó entusiasmada:

		–¡Rodrigo!, ¿vendrás a mi fiesta de cumpleaños?

		–¡Claro que sí! –respondió el hombre. Alargó los brazos, y cuando la niña llegó a su lado, la levantó y la hizo girar mientras se echaba a reír–. ¿Cómo iba a perderme el helado y el pastel?

		–Y si no vinieras, no estarías conmigo –lo reprendió la niña. Le dio un beso, y le rodeó el cuello con los brazos–. ¿Qué haríamos mi mamá y yo sin ti?

		–¡Me aseguraré de que nunca tengáis que descubrirlo! –bromeó él, mientras le devolvía el abrazo.

		Sarina le echó una ojeada a su reloj de pulsera, y comentó:

		–Será mejor que nos vayamos, aún tenemos que pararnos en el supermercado de camino a casa. ¿Vienes a cenar?

		–Gracias, pero no puedo. Tengo una reunión.

		–Es verdad, se me había olvidado.

		Él se encogió de hombros.

		–Otra vez será.

		La sonrisa que ella le dedicó al otro hombre no le sentó nada bien a Colby.

		–Sí, otra vez será –dijo Sarina.

		El tal Rodrigo se inclinó y la besó con naturalidad en la mejilla.

		–Cuida de mi mejor chica –le dijo a Sarina, antes de guiñarle el ojo a la niña.

		–Siempre lo hago –contestó ella con calidez.

		Cuando el hombre se alejó por el pasillo, Sarina y Bernadette se volvieron y se encontraron a Colby bloqueando el paso, mirándolas con expresión de enfado.

		–Ahí está ese hombre tan malo –comentó la niña, mientras lo miraba con expresión gélida.

		–Bernadette, no hay que hacer comentarios de mala educación sobre la gente a la que no se conoce –le dijo Sarina con suavidad. «Ni siquiera cuando se tiene toda la razón», añadió para sus adentros.

		–Perdona, mamá –refunfuñó la niña, aunque no dejó de mirar a Colby con disgusto.

		Sarina la tomó de la mano y caminaron hacia él, pero tuvieron que detenerse cuando Colby no se apartó de su camino.

		–¿Quién es ese tipo? –le preguntó él.

		–Un amigo –contestó ella, antes de darse cuenta de que aquello no era de su incumbencia–. Es Rodrigo Ramírez, también trabaja aquí. Por favor, ¿puedes apartarte?

		–¿Es el padre de la niña?

		Sarina enarcó las cejas, pero admitió:

		–Lo conocí hace sólo tres años.

		Colby miró a Bernadette con los ojos entrecerrados.

		–Espero que no intentes endosármela a mí –soltó sin más, sin saber por qué había hecho un comentario tan grosero–. Preferiría que me pegaran un tiro antes de tener que aceptar la paternidad de una mocosa tan maleducada.

		Sarina no era una mujer violenta, pero sus crueles palabras dieron de lleno en un punto débil. Había tenido que soportar años llenos de angustia debido al difícil embarazo, al peligroso parto y a los problemas de salud posteriores, así que el comentario la enfureció. Sin pararse a pensar en las consecuencias, le dio una patada en la espinilla con todas sus fuerzas.

		Colby soltó un gemido y se inclinó para frotarse la pierna con una maldición ahogada.

		–¡Bien hecho, mamá! –dijo Bernadette con entusiasmo–. ¡Además, es la pierna en la que le dieron con el bate de béisbol!

		Colby se la quedó mirando con la boca abierta. Hacía un mes, mientras trabajaba para Pierce Hutton, había tenido que detener a un individuo que tenía un bate, y el hombre le había golpeado en la pierna. ¿Cómo demonios sabía la niña algo así?

		–Vamos, Bernadette –dijo Sarina, antes de llevarse a la pequeña casi a rastras.

		Colby dio varios pasos tras ellas, cojeando un poco.

		–¡Esa niña es una bruja! –exclamó en apache.

		Sarina no respondió al insulto, pero la niña se volvió a mirarlo con expresión de enfado. Si no hubiera estado tan distraído por el dolor de la pierna, quizás Colby se hubiera dado cuenta de que la pequeña había entendido lo que había dicho de ella.

		Colby entró en la pequeña cafetería para los empleados que había a un lado del pasillo, donde Alexander Cobb estaba comprándole un café a la mujer del tiroteo. Cuando el hombre lo miró con una sonrisa divertida, no pudo evitar hacer una mueca; al parecer, no había empezado con buen pie en su nuevo trabajo.
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		Sarina no podía dejar de pensar en la advertencia que le había hecho Colby, para que no lo acusara de ser el padre de Bernadette. Era obvio que él no tenía razón alguna para creer que podía ser cierto, y que sólo había hecho el comentario para herirla. Colby ni siquiera se había molestado en mencionar la vez en que ella le había llamado por teléfono, frenética, y él se había asegurado de que recibiera una respuesta escalofriante. Había sido muchos años atrás, cuando estaba embarazada de Bernadette, y él le había encargado a Maureen que le dijera que era estéril, y que era imposible que el bebé fuera suyo. Vaya broma.

		Para ella, aquello no había tenido ninguna gracia. Lo había llamado en el noveno mes de embarazo, desesperada por conseguir ayuda; estaba completamente sola, sin dinero, y a merced de los acreedores y del ginecólogo que estaba intentando salvar la vida de su hija. Colby le había encargado a Maureen, su mujer, que le dijera que sabía que estaba mintiendo, que no podía ser su bebé, y que no quería volver a saber nada de ella. Según Maureen, Colby le había dicho textualmente que era «una sucia mentirosa», y que la odiaba por intentar causar problemas en su matrimonio. Según la mujer, Colby pensaba llevarla a juicio si lo acusaba de ser el padre biológico.

		Después de todos aquellos años, aún le resultaba doloroso recordar su rechazo. Colby creía que no podía tener hijos, y se había asegurado de que ella lo supiera. Eso era un alivio a esas alturas, pero la inquietaba que él hubiera sacado el tema. Ella adoraba a su hija, y no quería arriesgarse a perderla.

		Sarina se dijo que lo más probable era que se estuviera preocupando sin razón alguna; seguramente, Colby aún seguía casado con aquella mujer detestable, y estaba claro que no le gustaban los niños. Además, si de verdad creía que era estéril, posiblemente su cruel comentario sobre la paternidad de Bernadette había sido sólo un gesto defensivo para proteger su orgullo.

		Era desafortunado que sus caminos hubieran vuelto a cruzarse, sobre todo en ese momento, en el que ya estaba corriendo un peligro considerable. Su trabajo conllevaba unos riesgos que se estaban volviendo cada vez más inaceptables, ya que Bernadette estaba en plena línea de fuego. Ella era una patriota, capaz de hacer un trabajo que pocas personas querrían asumir, pero se preguntó si era justo poner también a Bernadette en peligro. Si algo le pasaba, su hija sólo tendría un familiar vivo al que acudir, y él ni siquiera sabía de su existencia; además, a causa de los problemas de salud de la pequeña, era poco probable que alguien aceptara adoptarla. Cada vez se arrepentía más de haber escogido aquella profesión.

		Varios días después, mientras fregaba los platos en la cocina de su casa, oyó un disparo. Bernadette, que había estado sentada en una sillita en el porche, entró corriendo.

		–¡Mamá, hay un niño con una pistola! –exclamó.

		Sarina tomó a la pequeña en brazos, y le preguntó:

		–¿Estás bien?, ¿te ha dado?

		–No, mamá. Estoy bien.

		–¡Quédate aquí agachada! –le dijo, mientras la sentaba junto a la nevera.

		Sarina agarró la llave que guardaba encima de la puerta, y que servía para abrir un cajón que había junto a la puerta principal, por si necesitaba lo que había dentro. Fue sigilosamente hacia la parte delantera de su pequeña casa, y miró por una rendija de la cortina de la ventana. La señora Martínez estaba en el porche de su casa, con ambas manos sobre la boca y la mirada fija en tres jóvenes que tenían las cabezas cubiertas con pañuelos, y que se alejaban a toda velocidad hacia un coche mientras un cuarto hombre les gritaba palabrotas. Sarina se dio cuenta de que era Raúl, el nieto de la señora Martínez, y vio que le sangraba el brazo; finalmente, el muchacho se volvió hacia su abuela y la besó en la frente mientras intentaba tranquilizarla, y la anciana lo tomó del brazo sano, lo hizo entrar en la casa y cerró la puerta.

		Sarina supuso que el tirador era el sobrino de la mujer, Tito. El chico tenía catorce años, y estaba claro que iba a ir derecho a la cárcel; tomaba drogas, y se ponía violento cuando estaba colocado. Aunque Raúl, el que había defendido a la mujer, tampoco era ninguna joya… de hecho, era el líder de una de las bandas más peligrosas de la zona.

		La señora Martínez era una buena mujer, y Sarina no quería que el idiota de su sobrino la matara en uno de sus arrebatos, así que decidió que hablaría con un amigo del departamento antidroga. No se atrevía a llamar a la policía en ese momento, porque no quería que su nombre apareciera en ningún informe; al menos, no había tenido que intervenir. Volvió a cerrar el cajón y colocó la llave encima de la puerta, como siempre.

		–¿Se ha acabado, mamá? –le preguntó Bernadette desde la cocina.

		–Por ahora –le contestó. Alargó los brazos, y cuando la pequeña se acercó a ella, la abrazó con fuerza–. Tienes que estar siempre alerta. No deberías sentarte sola en el porche, cielo.

		–Ya lo sé, lo siento.

		–Vivimos en un mal sitio –comentó Sarina, con preocupación.

		No le había gustado tener que conformarse con una casa en aquella zona de la ciudad, pero las facturas médicas no le habían dejado otra opción. Observó a su hija con atención, rogando que el susto no desencadenara un ataque, tal y como había pasado por culpa de la actitud brusca de Colby, pero Bernadette no estaba nada preocupada; de hecho, estaba sonriendo.

		–A mí me gusta vivir aquí –dijo la niña–. Los otros niños juegan conmigo, y no se ríen de mí. Mamá, ¿soy una persona de color?

		Sarina se echó a reír, y admitió:

		–Sí, cielo. Tienes sangre apache. ¿Te acuerdas de lo que te contó tu abuelo sobre las guerreras apaches?, ¡procedes de un pueblo muy valiente!

		–¿Mi papá era valiente?

		Sarina tuvo que morderse la lengua.

		–Claro que sí –dijo, con una sonrisa forzada.

		–¿Por qué no me quiso? –le preguntó la pequeña.

		–Bernadette…

		–Ya lo sé, no hay que hablar de él. Pero mi abuelo lo quería mucho, me dijo que mi papá estaba confuso, y que no sabía quién era.

		–Eso es algo muy serio y profundo, cielo.

		–Vi cómo le disparaban al hombre malo –dijo la niña de repente–, pero cuando le pregunté si le dolía el brazo, fue muy antipático conmigo.

		Sarina frunció el ceño.

		–¿A quién le dispararon?

		–A aquel hombre horrible al que le diste una patada. No le caigo bien, así que él tampoco me gusta. ¡Es un hombre muy malo!

		Sarina apartó la mirada. La pequeña había hecho extraños comentarios sobre un hombre moreno de vez en cuando, y ella sabía que su hija tenía visiones que solían ser muy precisas. Era un don que también había tenido su abuelo paterno, ya que el hombre podía ver cosas antes de que sucedieran; sin embargo, hasta ese momento no se había dado cuenta de que la niña tenía una especie de conexión mental con Colby Lane, y la idea la inquietó bastante.

		Se sentó pesadamente en el sofá, y le preguntó con expresión seria:

		–¿Qué más has visto?

		–Que bebía de una botella algo que olía muy mal, y su jefe le dio una buena paliza –dijo la niña–. Entonces le disparó a alguien, pero también le dispararon a él, y le empezó a salir mucha sangre del brazo. Era en un sitio que se llama «África».
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